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  César Piqueras es coach ejecutivo, docente en diferentes programas universitarios y escuelas de negocio. Imparte habitualmente seminarios y conferencias sobre coaching y desarrollo directivo. Socio-Director de Excélitas, consultora dedicada a mejorar los resultados de las empresas mediante la formación experiencial y el coaching.
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  Desarrollar el liderazgo personal es necesario para cualquier persona y/o profesional como un recurso para conseguir vivir como deseamos.

  El libro explica de forma novelada cómo desarrollar el liderazgo personal. La historia de Marc, un empresario que descubre la capacidad del ser humano por crecer y desarrollarse en un entorno en constante evolución, una necesidad apremiante para la mayoría de personas, empresas e instituciones que afrontan los retos socio-económicos actuales. Un apasionante viaje que comienza en el mundo de los negocios de una gran ciudad como Barcelona, y que llevará a su protagonista a vivir experiencias únicas al otro lado del Mediterráneo.
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  «Me pregunto si las estrellas se iluminan con el fin de que algún día,

cada uno pueda encontrar la suya»


  El Principito


  A Belén, mi estrella.

  Y quien me enseña que el Amor es fácil.


  Prólogo


  El ser humano es uno e indivisible ligado y vinculado al contexto al que pertenece. En todas las personas subyace de modo más o menos consciente una idea de salud y una idea de enfermedad, aunque más laborioso resulta encontrar los caminos para sanarnos. Para la Organización Mundial de la Salud, «la salud no es la ausencia de enfermedad o de dolencia, sino un estado completo de bienestar físico, mental y social». Podemos observar que ha variado el concepto que existía hasta los años 60 ó 70 del siglo pasado, el «estado de salud» hoy goza de un estatuto propio diferente al que se describía como «la salud es la ausencia de enfermedad». En el nuevo criterio se considera al ser humano en su totalidad y diversidad e igualmente la salud puede entenderse y orientarse al desarrollo de capacidades potenciales para lograr su equilibrio.


  De este modo, la Psicología y en especial la Psicología Humanista no tiene sólo una orientación hacia el malestar, la enfermedad o los aspectos negativos del vivir, sino que tiende también al desarrollo de potenciales, pudiendo citar: el mundo afectivo, el disfrute, el conocimiento, el empoderamiento personal... o la búsqueda del sentido de la vida. El progresivo camino hacia una vida más plena y realizada conlleva necesariamente una nueva orientación y un cambio de los esquemas mentales y afectivos, obviamente también de las creencias que nos gobiernan. Kipling decía que había mil maneras de escribir un verso y cada una de ellas era justa. También hay muchos modos de transmitir un mensaje siendo todos adecuados para unos u otros grupos.


  En su libro, César utiliza un modo metafórico y narra una historia con el fin de despertar el potencial que habita en cada persona, manteniéndonos a la vez, ligados a la realidad en que vivimos. Expresa que el ser humano es uno consigo mismo y ligado a su entorno, y con unos potenciales que no sólo describe sino que señala cómo lograrlos. Desde ahí nos introduce en la historia ubicándonos y haciéndonos ver los sentires y las tribulaciones del protagonista, un hombre de ceguera cierta, desubicado, triste y amedrentado, prisionero de una cultura donde al parecer como ser humano tenía poco espacio. El autor no lo desdeña sino que lo presenta con toda su humanidad, incluso con una atmósfera de empatía y respeto porque al ser hombre que no predica en vacío, tiene el sedimento de su propio crecimiento y evolución personal, un desarrollo a través de esa continua danza entre las luces y las sombras. Con vocación de ayudar y la fe en el potencial generativo de las personas le hace transitar por diferentes etapas hacia el logro de sus anhelos y mediante las profundas enseñanzas recibidas a través de ese viaje.


  Conocí a César hace tres años en un curso de Gestalt Integrativa y me llamó la atención su profundidad y el grado de compromiso que establecía con sus compañeros y con el curso... Cuando me pidió que prologara su libro, lo entendí como una expresión de su aprecio y aunque sabe lo poco dado que soy a escribir, sólo podía sentirme satisfecho por la petición dado el afecto y la estima que le tengo.


  Siendo conocida mi dedicación al tema de las creencias y los valores individuales y sociales que realizo desde hace muchos años, me admira el título de este libro Creer para ver y su sentido, ya que establece un cambio en la concepción habitual y nos introduce en un mundo de posibilidades, de creación y de sanación. Las creencias, quiero recordar, son los códigos internos que gobiernan la vida, fuerzas muy poderosas al ser sentimientos de certeza sobre hechos, personas, ideas... y por tanto tienen la facultad de guiarnos hacia opciones generativas o limitantes, hacia el bienestar o el dolor. Contrariamente a lo que se piensa no se basan en criterios lógicos, pues su función no es coincidir con la realidad sino crear unas referencias para moverse en ella dada su complejidad. Las creencias son más un asunto de fe, e integran la personalidad entera y a la red de vínculos.


  Para terminar tendría que volver al autor. Es un hombre enraizado y sólido, generoso en las relaciones, receptivo a los movimientos sociales y con capacidad valorativa. Con esta base, este buscador que no cesa de trabajar en si mismo tiende tanto a llevar a cabo sus sueños como a embarcarse en la aventura de profundizar en las personas y difundir sus indagaciones y planteamientos. En esta historia escrita con el cuidado con que los artesanos elaboran sus productos y la visión con que los magos nos sorprenden, construye un relato ameno que invita a la meditación y especialmente al conocimiento y crecimiento de uno mismo.


  VICENTE CUEVAS


  Director de la Escuela de Psicoterapia de Valencia


  Bienvenida


  Tres preguntas


  La experiencia no es lo que nos sucede,

  sino lo que hacemos con lo que nos sucede


  ALDOUS HUXLEY


  Cuando tenía siete años fuimos de excursión con la escuela a ver la extraordinaria creación cinematográfica de Giuseppe Tornatore, Cinema Paradiso. Al acabar la película un señor de mediana edad entró al escenario donde se proyectaba y después de una breve y agradable conversación acabó su discurso con la frase: siempre que hagáis alguna cosa en la vida, amarla.


  Aquellas palabras resuenan de nuevo dentro de mí, preguntándome cual era su verdadero significado. Unas veces doy la razón a este amable señor que quería transmitir a un grupo de niños ilusión por la vida. Y otras, siento que quizás no siempre se puede amar todo lo que se hace, conviniéndome, por tanto, buscar nuevas metas y horizontes que alimenten una inconsciente pulsión interior hacia el crecimiento.


  Todavía no he hallado respuesta a ninguno de mis dos planteamientos. Sin embargo, la reflexión que hizo esta persona, me hace pensar que muchas veces no es aquello que ocurre la causa de las insatisfacciones con la vida, sino más bien la importancia que le otorgamos. Pensar de esta forma, me ayuda a ser más consciente del poder interno que tenemos cada uno de nosotros. Extrayendo la conclusión de que somos los artífices de nuestra propia existencia, diseñadores en definitiva de nuestra vida.


  Son muchos los cambios que la sociedad está sufriendo últimamente, la ansiedad, la incertidumbre y el estrés se acumulan y causan irreparables daños para personas, familias y empresas. Situaciones que parecen desbordar las capacidades de las que disponemos, haciendo que nuestra brújula interior pierda el rumbo y que la propia situación de inestabilidad y tensión tome el mando.


  Para solucionar cualquier problema en estos tiempos, las recetas mágicas no existen, las claves del éxito personal y empresarial son cada vez más particulares. En momentos como este, una vez más la vida te pone a prueba, pidiéndote que seas tú el o la artista que se dibuja a si mismo, re-inventándote una vez más, dejando a la luz la mejor versión de ti mismo/a. Como tan delicadamente decía, el poeta de la generación del 27 Jorge Salinas «tocando ya tan sólo a tu pasado con las puntas rosadas de tus pies… ascendiendo de ti a ti misma»


  Me permito el atrevimiento de empezar este libro haciéndote tres preguntas. Preguntas que también, a veces, me pregunto a mí mismo, obteniendo unas veces respuestas y otras dudas y silencio. Uno de mis objetivos al escribir esta novela para tu crecimiento y liderazgo personal es que su lectura te ayude a responderlas, a darte cuenta de algo valioso para ti y que puedas contactar con tu verdadera esencia. No puedo decirte ninguna verdad que no conozcas en lo profundo de ti. Tan sólo pretendo ayudarte a recordar lo que posiblemente hayas olvidado. Mi creencia personal es que cuando cada ser humano contacta con su verdadera esencia descubre un potencial ilimitado, lleno de posibilidades, prosperidad y ricas experiencias.


  Mi primera pregunta para ti es, ¿quién eres? No me interesa tu edad, no quiero saber en que trabajas, tampoco cuáles son tus aficiones, ni tus distintos roles. Sólo quiero saber cual es tu esencia, quien es el ser que dentro de ti necesita ser escuchado.


  Mi segunda pregunta es, ¿dónde estás? No estoy interesado en saber cuál es tu ciudad, donde vives o como es tu casa, quiero saber en que lugar del camino te encuentras. Me interesa saber si disfrutas plenamente del presente o si quedaste anclado a otro tiempo. Me interesa saber que magnitud tiene tu enamoramiento con la vida.


  Mi tercera y última pregunta es, ¿en quién te apoyas? No me interesa saber cuantas personas conoces o quienes son tus compañeros de trabajo. Quiero saber si cuando sientes el dolor te permites dejar caer y llorar en los brazos de alguien. Quiero saber si saltarías al vacío por amor…


  Espero, querido y apreciado lector, que este libro contribuya a que tu alma encuentre experiencias únicas en su proceso de crecimiento. Así proponía Kavafis en el viaje de Ulises a Ítaca «lo conseguirás si tu pensamiento es elevado, si una exquisita emoción penetra en tu alma y en tu cuerpo». Permíteme invitarte a que esa exquisita emoción sea también tu punto de partida para la lectura de este libro.


  Un fuerte abrazo

  El autor


  Capítulo 1


  Al Vacío


  Al abandonar tu obra maestra te sumerges

  en la auténtica obra maestra


  LEONARD COHEN


  Una acelerada palpitación en el pecho, sudor frío recorriendo su espalda, cosquilleo, presión y pinchazos en el corazón. En la mente una sensación nada placentera siendo perseguido en el desierto por varios tuareg a caballo. El ritmo de las palpitaciones crece, también su intensidad, no puede parar de correr, su vida está a punto de terminar, a unos cien metros consigue ver la última duna, detrás de ella, la playa. Puede ver como le adelanta el caballo de uno de los tuareg. En su mano empuña una afilada espada, piensa que su vida está a punto de terminar, la afilada hoja corta el viento en un seco movimiento hacia él.


  En la habitación él sólo, Marc, treinta y siete años, empresario, economista, estado civil: divorciado y sin hijos. El corazón a ciento setenta pulsaciones por minuto, la cama empapada de sudor, su propio grito le ha despertado. Pone la mano en el pecho y nota la rapidez con la que bombea su corazón, se asusta. No sabe distinguir si el latido es real o también una parte del sueño. Una horrible pesadilla todavía en su mente.


  En la mesa de la cocina cinco cartas, facturas. En el corazón una sensación de vacío, una profunda e incómoda soledad en el estómago, un nudo incómodo que le acompaña últimamente. Perdida la esperanza parece que uno no se siente capaz de encontrar una salida.


  Era finales de Abril, aquella mañana como casi siempre todos corrían en dirección a alguna parte. Marc, pensativo y cabizbajo, entró en el emblemático edificio en el centro de Barcelona en el que se ubicaba su oficina. Quizás el edificio más representativo de la Barcelona moderna, un rascacielos con forma redondeada que de noche se ilumina en distintas tonalidades.


  —Tienes mala cara Marc —afirmó Julia, una de las conserjes de recepción.


  Marc no contestó, se dirigió hacia los ascensores. Allí había dos personas más. Tomó el primero que llegó, todos entraron. Marc se dirigía hacia el séptimo piso, sede de News & News. Una pequeña empresa de seis empleados, de la que él era propietario.


  Sus dos acompañantes en el ascensor hablaban entre ellos. Uno, de mediana edad, vestía un traje gris marengo, camisa blanca y corbata. Parecía un alto ejecutivo de alguna de las compañías que allí tenían su sede. El otro era un tipo delgado, vestía pantalón vaquero, zapatos náuticos y camisa a cuadros desenfadada. Un estilo raro de ver en un edificio como este.


  —Xabi, hemos quedado el viernes que viene a las diez en el club náutico. Allí tendréis que venir todos.


  —Perfecto, les informaré enseguida. Hay mucha expectación sobre este programa —dijo el ejecutivo.


  Llegaron a la planta siete. La puerta se abrió. Marc miró hacia fuera pero no salió. Los dos desconocidos seguían hablando, Marc percibió que el tipo de camisa a cuadros, desvió la atención de su compañero y le miró. Su mirada le resultaba familiar y cercana. Al ver que Marc no salía del ascensor, continuaron hablando, la puerta se cerró. Llegaron a la cafetería en planta catorce, los dos tipos del ascensor bajaron. Marc continuó dentro. Ascendió hasta la planta veinticuatro en la que sabía que había una sala de usos múltiples, generalmente vacía.


  Marc entró en la sala. Allí abrió la ventana, desenganchando el cierre de seguridad de la misma, para así acceder al corredor de mantenimiento exterior del edificio, en el que se encuentra la corteza cristalina de esta gran mole. Ciento cuarenta y dos metros de altura que visten Barcelona gracias a sus cerca de sesenta mil lamas de cristal que se iluminan con hasta cuarenta colores distintos.


  Atravesó la ventana con cierto esfuerzo, para tocar con sus pies la rejilla metálica que da soporte a los que realizan las tareas de mantenimiento de este edificio. Marc hizo pié, se encontraba tremendamente nervioso.


  El acero que sujetaba los cristales estaba frío, era un día soleado, aunque Marc no miraba hacia el cielo. Aproximadamente cien metros de altura le separaban del suelo. Su nerviosismo era cada vez más visible, su corazón volvía de nuevo a latir como la noche anterior. Pensó que cabría entre las aberturas de los cristales, levantó una pierna y la introdujo entre los escasos treinta y cinco centímetros que separan cada cristal del siguiente. Luego introdujo el muslo, la ingle y ayudándose de una mano, el pecho. La mitad de su cuerpo estaba fuera del edificio, la otra mitad dentro. Pocos segundos le faltaban para terminar con todo, los que tarda un cuerpo en caer al vacío desde esa altura.


  —¿Es esto todo lo que sabes hacer? —una voz vino desde la ventana de la sala de usos múltiples que él mismo había dejado abierta


  —¿Quién eres? —pregunto Marc, que a duras penas pudo girar la cabeza. Allí vio al tipo de los pantalones vaqueros del ascensor mirando por la ventana, que él mismo había atravesado hacía unos segundos.


  —No, quien eres tú. ¿Y para qué vas a hacer eso? —contestó el hombre de unos cincuenta y pocos años, con pelo largo y cano.


  —Ahora importa bien poco —dijo Marc en voz baja. Soy un fracasado.


  Marc se sentía demasiado cansado como para mantener una conversación con un desconocido momentos antes de quitarse la vida. En un instante se ayudó de su mano, empujando una de las viguetas metálicas, que sirven de apoyo a los cristales. Su cuerpo se dejó ir, su pecho resbalaba sobre el cristal cayendo por los efectos de la gravedad, ya estaba todo hecho…


  —¡Espera! —Gritó el desconocido.


  El corazón de Marc recibió una sacudida, una mano agarró su antebrazo con fuerza. El resto de su cuerpo quedó fuera. Marc Lajoyosa Carpio, empresario, primero en su promoción, colgado del exterior de uno de los edificios más emblemáticos del mundo, sintió miedo como nunca antes.


  —¡Quieto, agárrate con fuerza! —el hombre metió la cabeza por la abertura en la que se había colado Marc. Éste temblaba como un niño. Entrelazo sus manos a los brazos de Marc y tiró hacia arriba. A los pocos segundos calló en la rejilla. Había sido salvado por aquel valiente personaje.


  El desconocido abrió sus brazos, un Marc asustado y tembloroso, se dejó caer en el pecho de aquel desconocido, sin poder parar de temblar. Temblores que fueron seguidos por el llanto. Marc sollozaba, abrazado a este como un niño, que ha perdido lo que más quiere, dejó salir su sentimiento como nunca antes. Aquel hombre lo sostuvo en sus brazos durante casi media hora, hasta que las lágrimas cesaron.


  —Hacía tiempo que no llorabas ¿eh? —dijo el hombre.


  —Mucho —contestó Marc.


  A los treinta minutos, después de coger un taxi en el que no dijeron ni una palabra, ambos tomaban un café con leche y un croissant a la plancha untado en mermelada y mantequilla en uno de los restaurantes del club náutico. Empezaron una conversación al mismo tiempo que se tranquilizaban después de lo ocurrido. Marc se sentía tremendamente confuso, sorprendido y al mismo tiempo agradecido de ser salvado por aquel desconocido.1


  


  


  1 El suicidio es la principal causa de muerte entre los barceloneses de 15 a 44 años. Un ciudadano menor de 45 años se suicida cada semana en Barcelona. www.lavanguardia.es 14/11/06.


  El suicidio pasa a ser la principal causa de muerte no natural (excluyendo enfermedades) entre los españoles.www.elpais.com 03/03/10


  Capítulo 2


  En el mar


  La utopía está en el horizonte. Camino dos pasos, ella se aleja

  dos pasos y el horizonte se corre diez pasos más allá.


  ¿Entonces para qué sirve la utopía? Para eso, sirve para caminar.


  EDUARDO GALEANO


  El hombre, que se llamaba Nicolás, era un famoso consultor dedicado a mejorar los resultados de las empresas. Algunos de sus clientes eran empresas del edificio en el que Marc trabajaba, motivo por el que él estaba allí cuando Marc entró en el ascensor.


  Marc quedó perplejo ante el atrevimiento y la rapidez de aquel hombre al salvarle.


  —Nicolás ¿cómo has adivinado lo que iba a hacer? — Preguntó Marc


  —Sabes, no estaba plenamente seguro. Pero en aquel momento en el ascensor, intuí que algo no iba del todo bien. Tú parecías confundido y absorto. Mi intuición me decía que debía de seguirte —Nicolás tenía ojos claros y una mirada limpia que transmitía serenidad en su forma de hablar.


  —Vaya, ¿podrías hablarme algo más de esa intuición tuya?


  —No es el momento Marc, te propongo algo distinto — Nicolás habló con decisión.


  —¿Cómo qué? — preguntó Marc.


  —Ya que estamos en el club náutico, te propongo que salgamos a navegar al mar. Mi velero está amarrado en aquel pantalán —dijo Nicolás señalando hacia uno de los amarres cercanos.


  —Nunca he subido en un velero, aunque acepto la invitación —dijo Marc. Era evidente su falta de entusiasmo en aquel momento, pero se sentía reconfortado de haber conocido a Nicolás.


  «Capricho del desierto» era el nombre del barco de Nicolás, un velero de fibra de doce metros con acabado en madera, mástil de aluminio, vela mayor en el centro y una génova bastante amplia. Un velero sin duda preparado para la navegación transoceánica, por la cantidad de aparatos y medidas de seguridad que poseía, Nicolás era decididamente un experto en temas marinos. Según le contó a Marc, desde que era adolescente le apasionaban el mar y la navegación. Empezó desde muy joven a navegar en distintos tipos de barcos, nunca había participado en ninguna regata, pues no le gustaba el carácter competitivo de estas, sin embargo a la vista de todas las explicaciones que iba dando a Marc, su dominio del terreno era más que evidente.


  Eran casi las doce de la mañana, cuando salían del club náutico de Barcelona, el levante había empezado a soplar a unos doce nudos y el barco se movía a una velocidad muy elegante. Poco a poco se fueron alejando de la orilla entrando en un mar azul intenso, que con gracia reflejaba los rayos de sol.


  Mientras el barco navegaba, la conversación fluía entre ambos. Nicolás descubrió que Marc se había divorciado hacia un año, después de una relación de doce y que su empresa estaba al borde de la quiebra. Según contaba Marc, su vida se había vuelto monótona, aburrida y sin ningún sentido. Sentía además que había fracasado por llevar a su empresa prácticamente a la bancarrota, después de diez años de buenos resultados.


  La conversación era sincera, pese a que se acababan de conocer, ambos parecían buenos amigos. Hablaron de sus vidas, de sus anteriores empleos, aficiones, etcétera. A Marc le vino bien poder expresar como se sentía referente a su situación pasada y actual.


  —Marc, me has hablado mucho de tu vida, pero todavía no se quien eres.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto Marc.


  —Es fácil, ¿quién eres?


  —Pues… soy Marc, soy economista, empresario… —contestó éste.


  —Economista y empresario son dos de tus roles, ¿Quién eres? —la voz de Nicolás se hacía más profunda.


  —Um, a ver, soy alguien que tiene una empresa, que está divorciado… soy un… empresario fracasado —Marc bajó la mirada.


  —Espera Marc, quiero saber quien eres tú —El estilo directo de Nicolás ayudaba bastante a que Marc se aclarara en su búsqueda de respuestas, pero también lo confundía. —Si, ¿quién es esa persona que vive en ti? —volvió a preguntar Nicolás, Marc bajó la mirada… quedó pensativo unos segundos.


  —Soy…soy alguien que… hoy ha sentido mucho, mucho miedo. Alguien que no sabe que hacer con su vida. Pues su vida misma, es un fracaso.


  —¿Qué más Marc? En positivo, habla en positivo.


  —Bien, alguien a quien le gusta disfrutar de la compañía de los demás, que se siente sólo ahora mismo, si no fuera por ti, claro. Alguien que no sabe que hacer con su vida…


  —¿Y qué más? —dijo Nicolás enérgico — ¿Quién eres?


  —No sé quien soy Nicolás, no lo sé. Pero sé que quiero sentirme bien Nicolás, quiero dejar de tener esta sensación de vacío en mi, quiero que mi vida tenga un sentido —el rostro de Marc reflejaba una profunda tristeza.


  Era cerca de mediodía, el viento había crecido y ahora soplaba más fuerte, las velas, cazadas, hacían que el barco se desplazara escorado sobre las olas a velocidad firme.


  —Marc, si este barco llevara un rumbo hacia algún lugar, ¿cuál sería?


  —Ni idea — contestó Marc.


  —Venga, atrévete a soñar, no seas soso.


  —Bueno, Um… creo que sería hacia un lugar en el que mi vida tuviera más color, más gente a su alrededor, risas, niños, paz… un lugar en el que se comparte y vive en armonía.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ya me entiendes Nicolás, un sitio en el que las personas son buenas y se ayudan los unos a los otros.


  —¿Cómo? —inquirió de nuevo Nicolás.


  —Bueno, pues eso, que hablan, que no hay expectativas tan elevadas hacia los demás, que se aprecian los unos a los otros, pero sobretodo que se aceptan.


  —Más claro Marc —Nicolás no dejaba que cualquier respuesta fuera válida.


  —Caray, pues que la gente es más humana, eso.


  —¿Que necesitas tú de ese lugar? — Nicolás alzó el tono de voz.


  —He sentido el frío dentro de mí muchos días Nicolás. Llevo una vida que siento vacía, y me veo como un bicho raro que no encuentra su lugar en el mundo. Quizás también necesito querer y notar el cariño de los que me rodean. En estos años me he convertido en alguien anónimo.


  —Así mejor —dijo Nicolás


  —Pero no te enfades ¿eh? – Bromeó Marc, ambos rieron. La única risa que se había escuchado hasta el momento. El carácter enérgico de Nicolás había servido al menos para despertar, el olvidado hasta ahora, sentido del humor de Marc.


  El día avanzaba, la comida se redujo a un bocadillo que habían comprado en el restaurante del Club Náutico. Nicolás llevaba el timón mientras que Marc estaba tumbado en uno de los laterales del barco, ambos compartían algún pensamiento que les iba viniendo a la mente de vez en cuando.


  Era uno de esos momentos en los que la brisa acaricia el rostro, rozando la piel y haciéndote sentir en movimiento, en dirección hacia algún lugar, sin saber cual. Momentos en los cuales uno se hace las preguntas más profundas. Momentos en los que no se puede evadir el rendir cuentas a la vida, cuando no se pueden pasar las propias necesidades por alto poniendo la televisión, leyendo el periódico o aprovechando para hacer cualquier otra actividad pasajera.


  Marc, era un tipo más bien delgado, su pelo era ni largo ni corto, de color negro, un poco desordenado y dejando a la luz sus primeras canas. Sus ojos de color marrón, entremezclado con un verde claro, ofrecían un toque de sensibilidad a su rostro, tenía la mirada profunda. Su forma de moverse era más bien lenta. Miraba al mar sentado en un lateral del velero.


  En aquel momento se sintió en sintonía con todo aquello que le rodeaba, Nicolás, el barco, la inmensidad del mar, el lugar de donde viene la vida. Una sintonía en la que el corazón de Marc encontró sosiego y paz. Una extraña forma de comunicación entre el mar y él, una extraña manera de recibir del mar aquello que necesitaba en aquel momento, de recibir la aprobación y el permiso para ser él, para caminar por la vida en busca de su propia felicidad. Algo que no había sido capaz de sentir en los últimos años. Se sintió algo aliviado, mientras el barco se deslizaba sobre un lecho de pequeñas olas rizadas por el viento suave de media tarde.


  —¿Hablaste con él? —Preguntó Nicolás con voz tranquila.


  —Ya lo creo —dijo Marc mirando al mar.


  —Siempre viene bien venir aquí —Ambos quedaron pensativos.


  A los pocos instantes Marc comenzó una conversación.


  —Nicolás, ¿qué puedo hacer para estar mejor?, lo que ha ocurrido en estos últimos meses ha sido un caos, y así han ido las cosas…


  —Verás Marc, lo que ha ocurrido es una pérdida de rumbo, una falta de liderazgo de tu propia vida, o lo que yo llamo liderazgo personal.


  —¿Liderazgo personal?


  —Claro, cada persona es un líder, aunque no tengamos que liderar a ningún equipo, sí que nos tenemos que liderar a nosotros mismos, en este camino que es la vida.


  —¿Liderarse a uno mismo?, yo creía que lo del liderazgo era para liderar a otros —dijo Marc extrañado.


  —Nada más lejos de la realidad Marc, nada más lejos.


  —Es decir, que no es lo de dirigir a otros.


  —Para nada. El liderazgo según se ha entendido siempre, consiste en ser seguido por otros, pero yo no estoy hablando de ese tipo de liderazgo, sino del liderazgo personal. Es decir, de cuando tú, te lideras a ti mismo. Ven, coge el timón —Nicolás invitó a Marc a acercarse y tomar el mando del velero. Marc se acercó cautelosamente y tomó el timón. —Ahora, este barco simboliza tu vida.


  —El barco simboliza mi vida, vale —dijo Marc.


  —Y entonces… tú la diriges.


  Marc sintió una gran responsabilidad al tomar el mando de aquel velero. Que sin duda alguna navegaba gracias al viento, pero que en última instancia, su movimiento, velocidad y estabilidad dependían de él.


  Durante los primeros minutos, Marc sintió que controlaba el barco, que podía manejarlo con pleno control y seguridad. Pasado un rato, el barco disminuyó considerablemente su velocidad.


  —Nos hemos quedado sin viento —dijo Marc.


  —Creo que te equivocas Marc. Mira el anemómetro —una pequeña esfera cerca del timón, reflejaba el lugar desde donde venía el viento y la velocidad a la que éste soplaba. Su valor no había cambiado.


  —¿Y entonces, por qué disminuye la velocidad?


  —Fácil Marc, te has salido del rumbo que más empuje podía dar al barco.


  —Vaya, ¿y porqué? —preguntó.


  —Eso lo debes de saber tú, ¿qué ha pasado? —dijo Nicolás.


  —Bueno, me empezaba a encontrar cómodo y de repente parece que me he desviado ¿no?


  —Tú lo has dicho, te empezabas a encontrar cómodo, a acomodar, ¿es así? —inquirió Nicolás.


  —Sí, justo cuando parecía que ya lo dominaba.


  — ¿Te suena esto?


  —¿Qué parte? —preguntó Marc.


  —Lo de acomodarse y perder el rumbo


  —Vaya, me temo que sí —Marc parecía preocupado.


  —Así es, justo cuando todo parece estar bien, se tuerce. Perdemos la atención y…


  —Y nos quedamos sin rumbo —completó Marc.


  —Exacto. En esto consiste el liderazgo personal, en no perder el rumbo que deseas seguir.


  —Entonces nunca me puedo acomodar.


  —Bueno, no exactamente. Sí podrás hacerlo, pero tu conciencia tiene que aumentar y ver más allá. Porque el rumbo se suele perder muy a menudo si no nos damos cuenta. Y de repente uno se encuentra haciendo aquello que no quería hacer, viviendo la vida que no quería vivir.


  —Entonces el liderazgo personal, es como si el capitán que dirige el barco siempre estuviera al timón, alerta.


  —Más bien, que esté pendiente del timón, vigilante. Este capitán disfruta del trayecto, se divierte, se acomoda alguna vez incluso, pero nunca olvida que sigue un rumbo. Pues tiene una responsabilidad muy alta, su propia vida, su realización personal, sus sueños.


  —Vaya Nicolás, suena atractivo.


  —Lo es Marc, y lo mejor de todo es que una vez asumes el liderazgo de tu vida, es difícil que vuelvas a perderlo. Los resultados que obtendrás te motivarán lo suficiente para que confíes mucho más en ti y en tu capacidad.


  —Me gusta la idea, creo que tengo varias cosas que aprender.


  La vuelta al Club náutico fue tranquila, Marc y Nicolás guardaban silencio mientras la embarcación se iba acercando a la costa. Barcelona se veía cada vez más nítida, sus calles, sus coches y su gente paseando por el paseo marítimo.


  —Marc, ¿quieres de verdad que tu vida cambie de rumbo?


  —Haría cualquier cosa ahora mismo. Nunca había sentido tanto miedo como hoy. Creo que es importante para mí tomar el timón del que hemos hablado. —Marc estaba algo renovado, por lo que su expresión facial reflejaba.


  —Bien Marc, entonces te haré una propuesta.


  —De acuerdo —aceptó Marc.


  —Durante estos años he viajado por todo el mundo, siempre me ha gustado conocer a las personas que vivían en otros lugares, compartir con ellos su día a día y llegar a tener estrechos lazos con otros seres humanos. Guardo en mi corazón experiencias realmente únicas en compañía de otras personas. Aprendizajes de maestros que ya nunca volveré a ver, pero que siempre estarán conmigo.


  Hace muchos años conocí a una extraordinaria mujer que despertó en mí una gran admiración, no sólo por su belleza, sino también por su capacidad de contactar con otros seres humanos. Se llama Estela, es una mujer de gran inteligencia, un intelecto que se ha esmerado por cultivar de la mano de los mejores maestros, experiencias y estudios.


  —Suena bien lo que dices Nicolás —Marc empezaba a estar interesado.


  —Estela es alguien a quien merece la pena conocer. Podrías ir donde está ella a pasar una temporada ¿qué te parece?


  —Pero Nicolás, esto no puedo hacerlo, mi empresa está al borde de la quiebra, no puedo hacerle esto a mis empleados —dijo Marc, al tiempo que recordaba que si no hubiera conocido a Nicolás les habría hecho algo peor.


  —Eso no será un problema, si aceptas el reto. Lo primero que harás será enseñarme los puntos clave de tu empresa y así luego podrás irte con tranquilidad. He participado en la dirección de empresas de casi todos los sectores y tamaños. Yo tomaré el timón de tu empresa por un mes y tú tomarás el timón de tu vida para siempre ¿te parece? —preguntó Nicolás. La propuesta sonaba muy tentadora, sobretodo para un Marc abatido y sin recursos.


  —No puede ser, sin ánimo de menospreciarte Nicolás, pero tú no sabes nada de mi negocio —se disculpó Marc.


  —Bueno, para eso me lo explicarás primero. Por otro lado, tampoco tienes nada que perder, si dices que tu empresa está a punto de quebrar, ¿no?


  —Bueno, en eso tienes razón —se consoló Marc.


  —Confía Marc.


  —Pero… es algo que no puedo aceptar así como así… ¿cuánto debo pagar? —Pidió Marc


  —Tranquilo Marc, no hago esto por dinero. El dinero no es algo que me importe y conociendo a Estela sé que a ella tampoco, estoy seguro de que ella estará gustosa de recibirte.


  —¡Guau! —Marc dio un salto de alegría que hizo tambalear el barco.


  —Jaja, tranquilo Marc, todavía no hemos amarrado —rió Nicolás.


  —¡Bien! ¿Dónde está Estela? ¿Cuándo puedo ir a verla?


  —Um… veamos, esta parte es más delicada. Este año está viviendo en Túnez.


  —¿Túnez?,…y ¿qué hace allí?


  —Decidió ir allí a escribir un libro que publicará a su vuelta a España. Ella está en un pequeño pueblo de la costa Este de Túnez, se llama Kettana. Allí tenemos un sabio amigo común, Alîm Azhar, que en árabe significa sabio y luminoso.


  —Me encantaría ir a Túnez —dijo Marc, al tiempo que Nicolás iba haciendo las maniobras para acercar y amarrar el barco al pantalán.


  —Bueno, en tus manos está, yo hablaré con Estela esta noche y tú piénsalo. Si aceptas, entonces pasaremos un par de días en tu empresa, me presentarás a tu equipo, hablaremos de los puntos más críticos y luego saldrás hacia Túnez.


  Ambos guardaron silencio mientras amarraban el barco al muelle.


  Nicolás buscó algo en el interior del barco, salió con una carpeta, la abrió, sacó un folio y anotó en bolígrafo algunas palabras. Luego dobló el papel.


  —He escrito mi teléfono en este papel, hablamos cuando estés preparado.


  —Gracias Nicolás —Ambos se despidieron.


  Marc salía del club náutico mientras leía el papel que le había entregado Nicolás.


  


  


  
    Cuando una mujer de cierta tribu de África sabe que está embarazada, se interna en la selva con otras mujeres y juntas rezan y meditan hasta que aparece la canción del niño. Saben que cada alma tiene su propia vibración que expresa su particularidad, unicidad y propósito. Las mujeres entonan la canción y la cantan en voz alta.


    Luego retornan a la tribu y se la enseñan a todos los demás. Cuando nace el niño, la comunidad se junta y le cantan su canción. Luego, cuando el niño comienza su educación, el pueblo se junta y le canta su canción. Cuando se inicia como adulto, la gente se junta nuevamente y canta. Cuando llega el momento de su casamiento, la persona escucha su canción. Finalmente, cuando el alma va a irse de este mundo, la familia y amigos se acercan a su cama e igual que para su nacimiento, le cantan su canción para acompañarlo en la transición.


    En esta tribu de África hay otra ocasión en la cual los pobladores cantan la canción. Si en algún momento durante su vida la persona comete un crimen o un acto social aberrante, se lo lleva al centro del poblado y la gente de la comunidad forma un círculo a su alrededor. Entonces le cantan su canción. La tribu reconoce que la corrección para las conductas antisociales no es el castigo; es el amor y el recuerdo de su verdadera identidad. Cuando reconocemos nuestra propia canción ya no tenemos deseos ni necesidad de hacer nada que pudiera dañar a otros.


    Tus amigos conocen tu canción y te la cantan cuando la olvidaste. Aquellos que te aman no pueden ser engañados por los errores que cometes o las oscuras imágenes que muestras a los demás. Ellos recuerdan tu belleza cuando te sientes feo; tu totalidad cuando estás quebrado; tu inocencia cuando te sientes culpable y tu propósito cuando estás confundido.


    TOLBA PHANEM, Poeta Africana


    ¿Cuál es tu canción?

    653.3146.449 Nicolás

  


  Capítulo 3


  Momentos decisivos


  Cada vez que me sorprendo poniendo una boca triste, cada vez que en mi alma hay un noviembre húmedo y lloviznoso, entonces, entiendo que es más que hora de hacerme a la mar, tan pronto como pueda...


  HERMAN MELVILLE (Autor de Moby Dick)


  Era martes, algo temprano, ya había salido el sol y Marc se despertó con música en la radio, junto a la nota que Nicolás le había entregado, preguntándose cual sería su canción. Si sus familiares y ancestros le hicieran una canción, ¿Cuál sería ésta? ¿Qué letra tendría?


  El día anterior, sintió que era la primera vez que alguien había apostado o creído en él, aunque en este caso fuera para enviarlo a cientos de kilómetros y tomar el mando de su empresa. Quizá el no tuviera demasiada fe en si mismo, pero un extraño, hasta ahora, le había concedido un regalo, no sólo salvarle la vida, sino darle la oportunidad de volver a creer en si mismo.


  Algo en Nicolás le hacía confiar en él, quizás su apariencia tranquila y sosegada, quizás su carácter seguro y enérgico cuando era necesario. Marc pensó que en vista de las circunstancias, la mejor solución posible era aceptar la propuesta de Nicolás, al fin y al cabo, tampoco tenía demasiado que perder.


  —Buenos días Nicolás —dijo Marc, quien había marcado el número de Nicolás en su teléfono móvil.


  —Buenos días Marc, ¿cómo estás? —contestó este.


  —Sabes Nicolás, hoy ha salido el sol y creo que no puedo dejar pasar una oportunidad como la que me brindaste ayer. Fuiste muy amable conmigo y te quería agradecer todo lo que hiciste por mí.


  —No es necesario dar las gracias por algo que se hace desde el corazón Marc. Pero recibo tu gratitud —dijo Nicolás


  —Estoy en tus manos Nicolás, ¿cuál es el primer paso?
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